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Un joven sumamente inteligente que se ve 
obligado a abandonar sus estudios a causa de la 
pobreza. Comete un doble asesinato guiado por 
una teoría que él mismo ha elaborado, pero su 
conciencia lo castiga por ello.
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Sonia
Una joven que se prostituye para mantener a 
su familia. Su sacrificio tiene un gran efecto 
en Raskólnikov.

Un joven sumamente inteligente que se ve 
obligado a abandonar sus estudios a causa de la 
pobreza. Comete un doble asesinato guiado por 
una teoría que él mismo ha elaborado, pero su 
conciencia lo castiga por ello.

Porfiri
Juez instructor del asesinato 
de Aliona Ivánovna. Es 
pariente de Razúmijin.

Raskólnikov 
(Rodia)
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Aliona Ivánovna
Una vieja usurera que regenta una casa de 
empeños. Ha hecho negocios con Raskólnikov.

Lizabeta Ivánovna
Hermana pequeña de Aliona. Raskólnikov la 

asesina por sorprenderlo cometiendo el crimen.

Puljeria y Dunia
La madre y la hermana del protagonista.

Luzhin Nikolai

Razúmijin
Compañero de estudios de Raskólnikov. Es 
un buen chico que se preocupa por sus amigos.

Svidrigáilov
Un hombre rico y degenerado. Viaja a San 

Petersburgo para encontrar a Dunia.
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¿es el
 asesino
 un emba-

jador 
del mal?



¿o puede 
perdonar-
se su fatal 
acción si la 
comete en 
nombre de 
la justicia? san petersburgo
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san 
peters-
burgo 
(rusia)

siglo xix

san petersburgo

moscú

¡oiga 
us-
ted!

¡me 
debe 
el 
al-
qui-
ler!

¿qué 
estoy 
hacien-

do?



¿por qué 
sigo aquí 
tumbado?

hace ya 
seis me-
ses que 
dejé la 
univer-

sidad, he 
perdi-
do mis 

lecciones 
como 
profe-
sor...

¡sé que 
está 
ahí 

den-
tro!

...y mi 
familia es 
tan po-
bre que 
tampoco 
puedo 

esperar 
dinero de 

ellos.

esta va 
a ser mi 
tumba.



¡me-
nu-
da 

vida!

no 
hay 
más 
que 

mise-
ria.

todo
 es por 
culpa 
del di-
nero.

si ganara
 lo suficiente, 
mi madre y mi 

hermana podrían 
vivir tranquilas. 
no tendrían que 
sacrificarse de 
ese modo en

 la aldea.

no 
puedo 
seguir 

así.

¡ábra-
me de 
una 
vez!

tiene 
que 

haber 
alguna 
forma 
de que 

las 
cosas 
cam-
bien.

la palabra 
“imposible”...

napoleón bonaparte
 (1769-1821)

...no está en mi 
vocabulario.

igual 
que 
hizo 
él.
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ya es-
tamos 
otra 
vez...

estos 
pensa-

mientos 
no me han 

abando-
nado en 
el último 

mes.

ju, 
ju, 
ju, 
ju...

¿¡qué 
le 

hace 
tanta 
gracia, 

eh!?

es el
 artículo 
que escri-
bí antes 
de aban-

donar los 
estudios.

«el 
hombre 
verda-
dera-

mente 
grande 

no 
debería 
estar 

sujeto 
a la 
ley».

pien-
sa en 
ella.

tan 
solo 

un gran 
hombre 
puede 
hacer-

lo.

aque-
llos 

que im-
parten 
justi-
cia no 
son 
cria-

turas 
comu-
nes.

¿¡...no po-
dría con-
siderarse 
acaso un 
acto jus-

to!?

...para aliviar la 
pobreza de quie-
nes la rodean...

si alguien 
la matara 
y se apo-
derara de 
toda su 
riqueza...

piensa en 
esa vieja 
usurera 
que roba 
a los más 

pobres 
dándoles 

apenas una 
parte del 
valor de 
los obje-
tos que 
empeñan.

¿¡qué 
hay de 

mí!? 
¿¡quién 

soy 
yo!?
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«el 
hombre 
verda-
dera-

mente 
grande 

no 
debería 
estar 

sujeto 
a la 
ley».

tan 
solo 

un gran 
hombre 
puede 
hacer-

lo.

piensa en 
esa vieja 
usurera 
que roba 
a los más 

pobres 
dándoles 

apenas una 
parte del 
valor de 
los obje-
tos que 
empeñan.

¿¡qué 
hay de 

mí!? 
¿¡quién 

soy 
yo!?

¿un 
hombre 
común 
o uno 

hombre 
ex-

traor-
dina-
rio?

¡se
 va a 

enterar! 
¡esta 

vez lo 
denun-

cio!

¡debo 
averi-

guarlo!



ju, 
ju, 
ju...

así que
 la vieja 
se queda 

sola en el 
cuarto 
piso...

¡ya 
voy!

¿los ale-

manes 

se mar-

chan?

¡a este 
paso se 
nos va 
a caer!

¡agá-
rralo 

fuerte, 
hombre!

si no le 
hubiera 
pedido 

dinero a 
la vieja, 
a estas 
alturas 
habría 

muerto 
de ham-

bre.

¿yo, un 
gran 
hom-

bre? es 
absur-
do...



ju, 
ju, 
ju...

¿qué 
quie-
res?

¿será este 
el momento 
más indicado 
para matar-

la?

...a estas alturas 
conozco cada reco-
do del edificio y el 
plan ha comenzado 

a tomar forma 
en mi mente.

aunque todo 
hubiera empezado 
como un mero en-
tretenimiento...
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me 
llamo 

raskól-
nikov. 
ya vine 

una 
vez a 
verla...

verá, 
vuelvo 
a nece-
sitar 

dinero, 
por eso 
estoy 
aquí.

el 
estu-
dian-
te...

aún 
me 

acuer-
do 

de ti, 
pasa.

el plazo 
del anillo 

que me tra-
jiste el año 
pasado está 
a punto de 

vencer.

¡me 
dijo 
que 

espe-
raría!

no
 importa, 
disculpe. 
¿cuánto 
puede 

darme por 
lo que le 
traigo es-

ta vez?

¿por 
esto?

es un 
recuer-
do de mi 
padre.

como 
mucho

 rublo y
 medio, des-
contando 

los in-
tereses.

¿¡có-
mo!? ¡con 

eso 
no me 
llega 

ni para 
comer!

peor lo
 tendrás 
si no me
 lo dejas.

hoy 
no hay 
nadie 
en la 
casa.


